
LA PROHIRIf ION T)F consumo, pin imponer gravámenes one-
1 «W«1IDH,1VH1 u c , rosos y artificiales cte precios al pueblo 

IMPORTAR ARROZ! y a las energías del crédito de la Re - , 
pública, 1-os cónsules y agentes gene- , 

r * r J i j . ' rales consulares cubanos en los países 
er rué I irmado e l decreto por respectivos donde actúen, no visarán 

documentos que se refieran a la ex-

! Ayi 

E s t a d o portación de arroz a Cuba, hasta luego 
El señor Presidente do la República £,ue e l secretario de Agricultura, Co-

lla firmado el siguiente decreto, dis- raerci0 y Trabajo haya necho saber en 
poniendo qu« continúe on vigor «a pro- ,¡a f o r m a correspondiente que, de con-
hihición de importar arroz en Cuba: f o r m i d i a d con los inventarios y compro - ' 

Por, cuanto el arroz es un artículo U^ntes d e ventas y entregas presenta-
de primera neresidad del pueblo de Cu- ! d o s a l Departamento, el ochenta por 
ba, y dado que aparece que existen ¿il t . i e n t o (je i arroz existente en Cuba el 

| presente en los principales puertos óa d I a d 6 promulgación de este decreto, 
entrada, cantidades de arroz suficientes h a s l , d o v e n d i d a , entregada y puesta en 
para suplif esa necesidad normal del e l m e r c a d o de distribución pública, 
pueblo durante iun período de ocho me- ' Habana, veinte y un j áe ma rzo d i i 

, se? y las cuales existencias deben ser m l l novecientos veinte y uno. 
distribuidlas y dispuestas para e l - c on - ' 

1 sumo en condticiones d eno privar al 
pueblo dej aliniento necesario o de ao 
imponerle precios artificiales, y 

Por cuanto: la importación y no 'i 
quidación del arroz ahora en los puer-
tos cubanos, envuelve el empleo conti-

; ,:'io do grandes facilidades de créditos 
¡ nc cesarlo:, r.-ará el desarrollo y venta -
! josa colocación en los mercados de los 
iprodluctos naturales del país, 

Por cuanto: la importación de mayor 
cantidad <H& arroz daría, inevitablemen 
ti , jugar a. la necesidad de créditos adi-

M. G. MBNOCAL, Presidente. — E. 
Sánchez A£T:-.inont«, Secretario de Agr i -
cultura, Comercio y Trabajo. j 

EL BLOQUEO DEL 

i cionales, sometiendo al pueblo a «s -
i peculaciones en un articulo de consu-
i mo necesario para su v. da y agravan-
i do l a congestión de los puertos con 
I que el Gobierno ha tenido que luchar 
durante meses entorpeciendo además, 
las facil idades de almacenaje y de 
transporte. 

Pe , acuerdo con ¡as facultades que 
me confieren la Constitución y las le-
yes 'de guerra aún en vigor, 

R E S U E L V O 
Qiue dentro de los ocho dflae si - ' 

gruientes a la promulgación de este de-
' creto, todas las perosnas, rabones so- I 

ojales, sociedades, corporaciones y o r - ¡ 

ganizaciones legalmente constituidas j 
que posean o controlen legalmente exis-
tencias de arroz consumible en los >puer-

'" tos de entrada en Cuba, que exe:edan ¡ 
'de 500 sacos, podrán presentar inven-j 

; tarto de las mir.mas legalizados por ao-
tarios comerciales, y la Secretaría riaj 
Agricultura, Comercio y Trabajo. 

W .S'edi'et^rio de Agricultura, Comar-! 
cío y Trabajo, hará el resumen de di-
chos inventarios así "presentados en di-i 
cho departamento, y el número de sa- ¡ 
eos qúe resulte de esa operación de los j 
inventarios presentadas, se considera-
rá para los e fectos de esa disposición 1 

como la suma total de toda la existen- i 
cía de arroz en Gu-ba en l a fecha de !a ! 
promulgación de este decreto. 

El v igésimo tercer día posterior a 
la promulgación de este decreto, esto 
es, quince días 'después -dte los ,ocho que 
se conceden para la presentación de los 
inventarios antes referidos, será obli-
gación de todos los tenedores de las 
existencias de arroz antes menciona-
das, y que hayan presentado los íu-

; ventarlos do esas existencias en ' la Sc-
| ci-etaría do Agricultura, Comercio y 
i Trabajo, el presentar una relación ¿sn 
'd icha Secretaría, egralízada por notario ' 
comercial, de 'todas las Ventas y en-
tregas de buena ie, de arroces que ha-
yan verificado durante las tres sema-
nas anteriores, y posteriormente a m 
conclusión de cada quinoena sucesiva 
habrá de hacer y presentar análogos In-
formes de todas las ventas y entregas 

¡ de arroces de buena fe qme se hubiern 
[ verificado durante dicho período. Para 
el efecto de asegurar el cumplimiento 
de las disposiciones del presente de-
creto, cuyo objeto es garantizar la dis-
tribución ordenada de ese articulo le 

DEL DtOitlO DEL 
ARROZ 

Se ha decretado nuevamente 
el bloqueo del hambre contra el 
pueblo de Cubs, prorrogando el 
que, de3ao hace seis meses ha ve-
nido sufriendo para beneficio de 
los especulado.-es que soñando con 
ganancias faoul03as acapararon 

enormes cantidades de ese gra-
no esencial en nuestras mesas. 

Todos los cargamentos de arroz 
que entraban en Cuba desde en-
tonces tenían que hacerlo auto-
rizados por un permiso especial, 
completamente gratis según el de-
creto bloqueador del pueblo, re-
dactado por el Secretario de 
Agricultura. 

Huevamento ha triunfado el cri-
terio de arrocoros, acaparadores 
y expoliadores del pueblo que, con 
finos especulativos habían aba-
rrotado nuestros puertos con arroz, 
pero e30 sí, favoreciendo los in-
tereses de los arroceros america-
nos y con perjuicio de los arro-
ceros ingleses que, al parecer, no 
son tan duchos en esto de con-
vencer a los funcionarios públi-
cos de la bondad de los malos 
negocios. 

Mr. Crowder que -en todo ha 
intervenido desde la llegada del 
Minnesota, especialmente en po-
lítica y finanzas bancarias en es-
to del arroz ha hecho oídos de 
mercader a la justicia que de-
mandaba el pueblo hambriento 

de Cuba, condenado a pagar to-
cia* las alcabalas imaginables im-
puestas por los especuladores que 
se han convertido en señores de 
vidas y haciendas. 

En el haber del Secretorio dei 
Agricultura figurará en lo por-
venir este problema del cftxo^ 
creado por él contrariamente a 
los intereses del pueblo en cuyo 
nombro dice estar en el gobier-
no, y es esguro quo también ha-
ya da figurar en su debe, por-
que hay deudas que no se olvi-
dan y estas en las que todo un 
pueblo es perjudicado arbitraria^ 
mente, son do las que se consig-
nan en el lloro balance de la 
Historia. 

MARIAM
Sello


